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LPJ- Adoración julio 2026: 
En el mes de la Sangre de Cristo, damos gracias

a Dios por el Sacrificio de Jesús;
y, en unión con el Apostolado de la Oración,
pedimos por el respeto de la vida humana.

1. Exposición del Santísimo. 

(Cantamos «Hostia Pura, Hostia Santa, Hostia Inmaculada…). 

Bajo el Altar, habrá colocada una imagen de la Santa Faz y otra de la Virgen del Pilar.  

Algo más abajo, habrá una imagen de fray Remigi, de Santa Teresita y de Marcelo 

Van.

2. Oración inicial: 

3. Música (Ave maris Stella– Harpa Dei).

4. Introducción:

«Santísimo y adorable Salvador, humildemente postrados en tu Presencia, deseamos rendirte los 

homenajes de veneración, de alabanza y de amor que te son debidos. Unidos a tu santísima 

Madre, nuestra Señora del Pilar, y bajo el patrocinio de fray Remigi, de Santa Teresita y de  

Marcelo  Van,  te  ofrecemos  pública  reparación  por  nuestros  pecados  y  por  los  pecados  del 

mundo entero, especialmente por los desprecios que recibes a diario en tu Sacramento de Amor. 

“¡Oh Dios de los ejércitos, conviértenos; haz que brille tu Rostro sobre nosotros y seremos 

salvos!” (Salmo 80, 8)».

«Hoy es el día en que nos unimos a Las Perlas de Jesús para enjugar la Santa Faz de Cristo y ser 

consuelo de Su Corazón. Juntos formaremos una corona de perlas para nuestro Rey.

   Estamos en el mes de Julio, mes de la Preciosísima Sangre de Cristo. Sangre derramada que 

nos purifica, que nos dignifica, que nos colma de Vida. Así pues, esta adoración será una acción 

de gracias a Dios por el Sacrificio de Jesús.

   Asimismo, en unión con el Apostolado de la Oración, rezaremos por la intención del Papa de 

este mes: por el respeto y la protección de la vida humana en todas sus etapas, reconociéndola 

como un don de Dios. Porque cada ser humano vale la Sangre de Cristo».

(Silencio)
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5. Lectura bíblica AT (Lectura distinta cada mes):

6. Lectura bíblica NT (Lectura distinta cada mes):

7. Música (Vexilla Regis – Harpa Dei).

8. Palabras de Marcelo Van (Lectura distinta cada mes):

Del libro del Deuteronomio (Dt 26, 7-10): 

   «El Señor oyó nuestro clamor y se fijó en nuestra miseria, nuestra fatiga y nuestra opresión. Y 
el Señor nos sacó de Egipto con mano poderosa y brazo extendido, en medio de gran terror,  
señales y prodigios. Y nos condujo a este lugar y nos ha dado esta tierra, una tierra que mana  
leche y miel. Así que ahora he traído las primicias de los frutos del suelo que me ha dado el  

Señor». 
(Silencio)

De la Carta de San Pablo a los Efesios (Ef 1, 3-8): 

   «Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido en Cristo con 
toda bendición espiritual en los cielos, ya que Él nos eligió antes de la creación del mundo para 
que fuéramos santos y sin mancha en su presencia, por el amor; nos predestinó a ser sus Hijos  
adoptivos por Jesucristo conforme al beneplácito de su voluntad, para alabanza y gloria de su 
gracia,  con la  cual  nos hizo gratos en el  Amado,  en quien,  mediante su Sangre,  tenemos la 
redención,  el  perdón  de  los  pecados,  según  las  riquezas  de  su  gracia,  que  derramó  sobre 

nosotros sobreabundantemente con toda sabiduría y prudencia». 
(Silencio)

  

Del Siervo de Dios Marcelo Van (9 de abril de 1946):  

   «Anoche, durante la meditación, el pequeño Jesús no ha hecho más que mirarme, sin decir nada, a 
excepción de estas pocas palabras: “Ahora, Marcelo, voy a enseñarte sencillamente a mirarme, para que 
en los momentos en los que no te hablo, te contentes con mirarme. Voy a acostumbrarte a este método 
para  que puedas  más  tarde  ponerlo  en  práctica fácilmente”.  A  continuación,  el  pequeño Jesús  me 
exhortó únicamente a levantar los ojos en dirección al Sagrario. Y al mirar así el Sagrario, sentía tanto 
consuelo como si Jesús me hubiese hablado. Esta mañana el pequeño Jesús me ha hecho realizar el  
mismo  ejercicio,  pero  no  he  podido  conseguirlo  en  absoluto;  no  he  hecho  más  que  dormitar.  He  
preguntado al pequeño Jesús si estaba contento con esto: me ha contestado que sí, a condición de que  
nunca me turbe ante mis debilidades. Me ha dicho que era muy débil, que no poseía nada, únicamente 
mis debilidades; que lo único que recibía de mí eran debilidades, porque todo en mí era únicamente 

debilidad».                   
(Silencio)
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9. Alabanza bíblica (Lectura distinta cada mes):

10. Flecha de Oro: 
(Oración de reparación, dictada por Jesús a la venerable Sor María de San Pedro)

11. Las flores de Jesús.
(Mientras suena la música, se pasa una cesta con mensajitos; uno para cada uno. Habrá una 
selección de  citas  bíblicas,  tanto  del  Antiguo Testamento como del  Nuevo.  Dejar  un  breve 
tiempo para meditar). Música (Shen Khar Venakki – Harpa Dei).

12. Palabras de fray Remigi (Lectura distinta cada mes): 

13. Lectura patrística  (Lectura distinta cada mes): 

De San Romano el Cantor: 

   «Hoy podemos sentarnos al banquete de la Iglesia, porque el vino se ha cambiado en la Sangre de 
Cristo, y nosotros la asumimos en santa alegría, glorificando al gran Esposo. Porque el auténtico Esposo 
es el Hijo de María, el Verbo que existe desde la eternidad, que ha asumido la condición de esclavo y  

que ha cumplido todo con sabiduría». 
                                                                        (Silencio)

Del beato fray Remigi, mártir OFMCap:
   «Te preguntarás qué relación puede haber entre el dolor que sufrimos y el amor que Dios nos 
tiene. Una pregunta parecida se hace Santa Teresita: “¿Cómo puede el Señor, que tanto nos ama, 
ser feliz cuando padecemos?”. He ahí su respuesta: “¡Oh no! Nuestros padecimientos nunca le 
hacen feliz, pero nos son necesarios a nosotros; por eso nos los envía como apartando el 
Rostro… Le cuesta hacernos beber en la fuente de las lágrimas, pero sabe que es el único medio 
para llegar a ser nosotros mismos como dioses».

 (Silencio)

 Del Salmo 30 (Sal 30, 7-9): 
   «Yo confío en el Señor. Me alegraré y me gozaré en tu misericordia, pues te has fijado en mi  
miseria, has comprendido la angustia de mi alma, no me has entregado en manos del enemigo; has  

mantenido mis pies en lugar espacioso». 
 (Silencio)

«Que el más santo, más sagrado, más adorable, más incomprensible e inefable Nombre de 
Dios sea por siempre alabado, bendecido, amado, adorado y glorificado, en el Cielo, en la 
tierra y bajo la tierra, por todas las criaturas de Dios y por el Sagrado Corazón de nuestro  
Señor Jesucristo en el Santísimo Sacramento del Altar. Amén».

(Breve silencio)
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14. Música (Surb, Santo es el Señor -Harpa Dei).

15. Palabras de Santa Teresita (Lectura distinta cada mes):

16. Oración de la RMOP (AO) para el mes de julio de 2026

17. Música (Trisagion -Harpa Dei).

18. Acción de gracias (Palabras bíblicas).

19. Reserva del Santísimo (Con previa bendición del sacerdote y canto posterior: Ubi 
Caritas et Amor).

«Te  damos  gracias,  Dios  mío,  te  damos  gracias,  invocamos  tu  Nombre,  contamos  tus 
maravillas…» (Sal 75, 2).

Oración del sacerdote antes de la bendición:

  «Oh Dios omnipotente y misericordioso, concede, te pedimos, que cuantos veneramos 
la Faz de tu Hijo, desfigurada en la Pasión a causa de nuestros pecados, merezcamos 
contemplarla eternamente en el resplandor de la gloria celestial. Amén».

De Santa Teresita del Niño Jesús y de la Santa Faz:
  «Envidio  el  dichoso  cáliz  en  que  adoro  la  divina  Sangre.  Mas  yo  puedo  en  la  Eucaristía 
recogerla cada mañana. Le gusta a Jesús mi alma más que los vasos de oro. El altar es otro 
Calvario, donde su Sangre aún se derrama. 
   Jesús,  Viña santa y sagrada,  tú  lo sabes,  mi  Rey divino:  soy un racimo dorado que debe 
desaparecer en ti… 
   En el lagar del dolor te demostraré mi amor. No quiero otra alegría que inmolarme cada día.
¡Qué alegría! Estoy escogida entre los granos del trigo puro que por Jesús pierden la vida. ¡Qué  
grande es mi arrobamiento!  Soy su esposa querida.  Amado mío,  ven a vivir  en mí.  ¡Ven,  tu 
belleza me arrebata, dígnate transformarme en Ti!

(Silencio)

Rezamos en unión con el Papa León:

     «Señor de la vida, Tú nos creaste por amor y nos llamaste a vivir en plenitud. 
Cada persona es un don sagrado que refleja tu rostro, desde el primer instante de su existencia  
hasta el último respiro de su camino en la tierra.
   Hoy te pedimos la gracia de reconocer y custodiar el valor único e irrepetible de cada ser  
humano. Que aprendamos a acoger la vida sin condiciones, a sostener con ternura la fragilidad, a 
acompañar con respeto cada etapa, y a defender con valentía a quienes no tienen voz.
   Perdónanos, Señor, cuando caemos en la indiferencia o en la cultura del descarte, cuando 
dejamos de ver en el otro a un ser digno de amor. Danos un corazón nuevo, capaz de elegir 
siempre la vida, y manos generosas que la protejan con gestos concretos.
   Haz de tu Iglesia un testimonio vivo del Evangelio de la vida, un hogar abierto donde toda  
existencia sea celebrada, donde nadie se sienta sobrante, y donde la dignidad sea respetada y 
cuidada siempre.
   Señor Jesús, que amemos la vida como Tú la amas: con ternura, fidelidad y entrega. Que 
sepamos proclamar, con palabras y gestos, que cada vida humana vale el don total de sí mismo. 
Amén».  

(Silencio)


